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                            CRECER COMO PERSONA 

 
 La vida debe de tener un porqué, una razón de ser, una 
motivación fundamental que le dé sentido y plenitud. En la capa-
cidad de crecimiento humano influyen: La herencia, el ambiente, 
la educación y la respuesta personal.  
 Podemos formular cuatro principios fundamentales que 
nos encaminarán hacia el objetivo deseado, madurar, crecer, ser plenamente 
humanos. 
1.- CONOCERSE, aceptando nuestras limitaciones y reconociendo nuestras cuali-
dades, valorando nuestra dignidad como personas y luchando por mejorar lo que 
sabemos interiormente en verdad que es mejorable. 
2.- COMUNICARSE ADECUADAMENTE CON LOS DEMÁS, sin falsedades, hipocre-
sías y mentiras. Que podría resumirse en “Que vuestro sí sea un sí, y vuestro no 
un no; lo que pasa de ahí es cosa del Maligno” (Mt 5, 37). Comunicarnos con los 
demás, con empatía, con una participación afectiva en su realidad, escuchando.  
3.- SALIR DE UNO MISMO, de nuestro oscuro y reducido mundo que siempre 
está habitado por un único e intransigente habitante,  dejar de considerar a los 
demás como “los otros” y verlos iguales en dignidad. Los demás tienen senti-
mientos y necesidades del mismo tipo que las nuestras.  Poner en práctica la 
Regla de Oro: No querer para los demás lo que no deseemos para nosotros. Para 
los cristianos el objetivo es aún superior: “Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre 
celestial, que hace salir su sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e 
injustos”(Mt 5, 43-45). Sólo hay una manera de poner término al mal, y es el 
devolver bien por mal". 
4.- CREER EN ALGO O EN ALGUIEN. Las personas que quieren crecer se dan cuen-
ta de que necesitan un sentido para sus vidas. Un sentido que reside en lo que 
Vicktor Frankl denominaba “vocación o misión específica en la vida” 
 Consiste en el compromiso formal con una causa o con una persona en la 
que se cree y a la que se consagra “en cuerpo y alma” y que configura plenamen-
te la vida de las personas. La dedicación a semejante proyecto de vida les hace 
elevarse por encima de la pequeñez y de la mediocridad. 
 Existe una propuesta concreta que tiene su fundamento en actuar en la 
vida en sintonía con Alguien que satisfará  y llenará de sentido la vida, y a través 
del cual nuestros anhelos están destinados a ser satisfechos. Nos hallaremos 
entonces al abrigo de algo que es más grande, más deseable que cualquier otra 

cosa sobe la tierra. Llegando a esa sintonía podremos decir rotundamente: Sí, 
afirmativo, la vida tiene sentido. Francisco de Borja, ante la muerte de Isabel de 
Portugal, dejó escrito, por considerar esa fecha como la de su conversión: “Juro 
también no más servir a señor que se me pueda morir”. Una mirada profunda, 
reflexiva e inquisitiva a nuestro mundo, nos permitirá darnos cuenta de cosas y 
realidades impresionantes: 
1.- LOS SERES HUMANOS, somos increíblemente complejos: células, tejidos, 
órganos, sistemas, integrados perfectamente en un todo, que incluye: Un lengua-
je superior y único entre los seres vivos para comunicarse, una afectividad para 
amar, inteligencia y curiosidad para descubrir los secretos de la materia, afán de 
buscar y encontrar la realidad de sí mismo, capacidad interior para descubrir, 
sentir y desear lo espiritual y su trascendencia, sensibilidad para reconocer y 
querer el bien, la verdad y la belleza. ¿Para qué todo esto? ¿Para acabar en la 
tierra convertidos en polvo sin más? ¿Todo terminado? No parece coherente.  
2.- UN UNIVERSO Y UN MUNDO EN FUNCIONAMIENTO, repleto de leyes mate-
máticas y físicas, maravillosa y sorprendentemente sincronizadas, desde el mi-
crocosmos al macrocosmos con infinidad de misterios desafiantes e impresio-
nantes.  
3.- UNAS “CASUALIDADES” ADMIRABLES para que la vida sea posible en nuestro 
planeta tal como ha puesto de manifiesto el “Principio Antrópico”. Enumeramos 
algunas: Las funciones y efectos sorprendentes de: El núcleo de la Tierra, la mag-
netosfera, la inclinación del eje terrestre, el desplazamiento de las placas tectó-
nicas, la ubicación del planeta en la “zona habitable” del sistema solar, los valo-
res precisos y exactos para que pueda darse la complejidad química y física que 
hace posible la vida, la propia luna, y más, mucho más ¿Todo por casualidad? 
4 “Pienso que el hombre está envuelto por el Misterio absoluto; que este Mis-
terio se nos acerca con amor, que traspasa nuestra entera existencia, que se nos 
quiere comunicar, y que la certeza y la definitiva captabilidad histórica de este 
volverse de Dios a nosotros están dadas en Jesucristo”. (Karl Rahner). 
  Portador singular de la autocomunicación de Dios al mundo. Jesucristo, 
es también la última, nunca más superable respuesta a toda pregunta torturante 
del hombre, porque es el Resucitado. (Karl Rahner) 
 En Él y a través de Él, Dios ha reconciliado el mundo consigo mismo. 
Oferta inigualable de amor y de gracia, Jesucristo es la salvación definitiva para 
todos. Fuera de Él ningún otro nombre se nos ha dado mediante el cual poda-
mos ser salvos. Y en su calidad de Palabra de Dios encarnada es promesa irrevo-
cable de Dios a los hombres.  
 A quienes titubeantes o desesperados preguntan por el sentido de sus 
vidas, Jesús deja sonar la misma respuesta: “Sígueme”. El propio Jesús, dijo: “Por 
eso he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad” (Jn 18, 37). “Pero mi 
Reino no es de aquí, no es de este mundo”(Jn. 18, 36). “Yo soy el Camino, la Ver-
dad y la Vida” (Jn 14, 1-6). “Yo soy la resurrección y la vida” (Jn 11, 24-25).            
Textos inspirados parcialmente en el libro “Crecer como persona” de Serafín Ruiz. 


